
 

 

 

Noche de chiringuito 
playero. 
22.7.2015 

 

 
El miércoles, 22 de julio a las 21:15 nos reunimos 84 compañeros con muchas ganas 
de juerga y buen humor para la gran cita del verano en el chiringuito Jesús Gutiérrez 

en el Paseo Marítimo de Málaga casi pisando la arena y a pocos metros de la orilla.  
 
Como puede verse en la foto nos hicimos eco masivamente de la sugerencia de 

nuestra compañera Conchi López Ortuño de acudir vestidos de blanco para darle más 
aspecto veraniego. La sugerencia fue ampliamente difundida por Pepe Aguilar, nuestro 
community manager, en el grupo de Facebook que, por cierto, va creciendo cada día y 
que se ha convertido en nuestro principal canal de comunicación…y algo de cotilleo 

que siempre viene bien. 

 

 
 
Nos alegró mucho contar con una notable representación del capítulo marbellí del 
Grupo cuyos componentes, muy sabiamente, -por aquello de las copas- se desplazaron 

en autocar dejando para el conductor la responsabilidad de beber sólo agua en la 
cena. 
 



 

De siempre se ha sabido que el color 

blanco, el color tropical por excelencia, no 
absorbe el calor sino que lo repele. 
 
No parece que sirviera de gran ayuda 

como repelente del calor pero, eso sí, nos 
dio a todos un aire entre hippy-chic-
ibicenco-ad lib de lo más propio. 

 
Y como una imagen vale por todo un 
texto, aquí tenemos un claro ejemplo del 

power flower y del buen humor y la 

alegría que imperó durante toda la velada. 
 

La cena constó del menú más playero y de noche de verano que se pueda imaginar; la 
más pura tradición, en pocas palabras. 

 
 2 espetos de sardinas para cada uno. 
 Tomate picado para acompañar. 
 Boquerones y calamares fritos. 

 Berenjenas con miel. 
 Sandía de postre, como está mandado. 
 Pan 

 Cerveza y tinto de verano en jarras, refrescos y aguas. 
 
Y para que no faltara nada también hubo ocasión de celebrar, aunque fuera con algo 

de antelación, el cumpleaños de nuestro secretario así como el de nuestro querido 
compañero Manuel Atienza. Lo que pasa es que en vez de velitas se pusieron bengalas 
que no había manera de apagarlas ni con un soplo ni con la ayuda de los vecinos de 

mesa. Y la tarta, la verdad, tenía un tamaño que no facilitaba su reparto entre todos 
los asistentes. 
 

  



 

 
 
 

 
 
La velada se prolongó en la zona chill out del chiringuito entre copas, risas y bromas 
hasta que no quedó más remedio que dejarlo porque se acabó la música y los 
camareros empezaron a recoger. Y no faltó quien, como si fuera de nuevo la Noche de 
San Juan, acudiera a la orilla a meterse en el agua y remojarse los pies. 

 
Se repitió, pues, el éxito, y aumentado en esta ocasión, de la gran convocatoria del 
verano que se inició el año pasado con la velada del Sol Tímor, y quedó bien claro que 

el GMMHICS/Andalucía goza de una enorme vitalidad y un magnífico buen humor. 
 
Esta cena de verano ya es una tradición ¡Y que sea por muchos años! 

 
 
 


